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LA REVOLUCIÓN LIBERAL Y EL VOTO FEMENINO. 
L4 RELIGIÓN COMO INSTRUMENTO DE PODER 
Ros 
. Jaume 
na de las primeras luchas llevadas a cabo por la mujer en la sociedad contem- 
oránea ha sido conseguir la plena ciudadanía, es decir, la participación activa en la vida 
olítica de un país. Desde la Revolución Francesa ya se reclamó este objetivo que no será 
rácticamente reconocido hasta después de la Primera Guerra Mundial. Europa y Estados 
sta tarea, y, junto a figuras singulares como Olympia de Gouges, 
ary Wollstonecraft, Flora Tristán o Emmeline Pankhust, se deben destacar las mujeres 
nónimas sin las cuales no habríamos conquistado un espacio de poder en igualdad de 
ondiciones que los hombres. 
En España el proceso se inicia paralelamente a Europa. El modelo de familia bur- 
uesa deja a la mujer refugiada en el hogar como hija humilde, esposa amante y madre 
ualidades inferiores al hombre. El único espacio público que se le 
ermite recuperar es la Iglesia, institución que tendrá una gran influencia en la mentalidad 
e la muier y la forma de comportarse. Desde las primeras décadas del siglo M apare 
en propuestas igualitarias que culminarán en la II República cuando Clara Campoamor 
efienda en las Cortes la necesidad de que la muier vote y que otras mejoras sociales la 
eneficien, tales como el divorcio, la protección a la maternidad, la igualdad de sexos en 
El debate en las Cortes durante la II República será muy polémico porque algunos 
tienen miedo a que el voto femenino se incline hacia los partidos 
la influencia que sobre la muier eiercían los sacerdotes. Finalmen- 
tubre de 193 1 se consiguió el derecho al voto para todas las mujeres 
. . 
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%f8\: La mujer en la familia española contemporánea 
on el fin de entender la lucha que las muieres tuvieron que llevar a cabo para con- 
r un espacio de ciudadanía, es imprescindible profundizar primero en el modelo de 
las 2as populares. 
En la sociedad contemporánea a la muier cada vez se le despoia mas de atribu- 
ciones medievales peyorativas como traicionera, engañosa, peligrosa, venenosa o per- 
versa, para proponer otras virtudes semejantes al estado de la infancia como: debilidad, 
ingenuidad, inocencia o fragilidad. Se infravalora su capacidad intelectual y en su ca- 
rácter y forma de comportamiento se le atribuye irreflexión, inconstancia, capricho, envi- 
dia, trivialidad, incluso incapacidad para tomar decisiones serias, con decidida falta de 
lógica y creatividad. Así describía a la mujer Astrana Marín en su libro La vida en los con- 
ventos y seminarios, publicado en 1 9 1 5 :  
¡Oh inmenso Dios! iY qué poco o ningún talento tiene la muier! La cultura de la mujer es siem- 
pre limitadísima.. . 
Y quienes se esfuercen en demostrar lo contrario, pierden el tiempo. Dad a la muier toda la 
educación e instrucción que queráis; pero nunca desarrollará nada, nunca inventará nada, 
nunca investigará nada, nunca hará nada [...] 
Por eso la Naturaleza, siempre sabia, las colmó de otros bellos dones, ya que en muchos 
casos se manifestó parca, con notable acuerdo'. 
En la frase anterior se deian entrever otras virtudes que compensan su poca inte- 
ligencia, como pueden ser en el ámbito afectivo cualidades irracionales como la intui- 
ción, el instinto, la imaginación o el desarrollo de la sensibilidad. Pero siempre con- 
seductora,. en definitiva, aparecer ante los hombres bella y hermosa con el fin de Ile- 
var a efecto su vocación, que es el matrimonio. El objetivo de toda muier era la con- 
quista matrimonial, el fundar un hogar y cuidar de sus hijos. El matrimonio será un pre- 
mio que solucionará sus problemas pues le dará independencia, protección, se 
realizará y tendrá una felicidad personal. Quedarse soltera estaba mal visto, y éstas 
no contaban socialmente: 
1 De gran interés para conocer los modelos de familia, matrimonio, y hombre y rnuier en todas las clases sociales es el libro de 
José Antonio Ciezo Gorcía: Mentolidod social y modelos educativas. Lo imagen de la infancia, la familia y la escuela a fra- 
vés de los textos literarios/I90Q1930). El autor analiza exhaustivamente la producción literaria de este periodo, dando una 
aproximación muy completa sobre la mentalidad y la vida privada. los textos pertenecientes a novelas o escritos literarios que 
hemos utilizado aquí han sido tomados de este libro. 
Y en cuanto a las mujeres ... Ya estoy impaciente por decir que son muñecas deliciosas, he 
la santidad del vínculo y a la permanencia de la fe jurada ante el altar.. Dentro del hogar 
todo debía de estar como al marido le agradara. En los conseios que se le daba a la es- 
novias, muñecas grandes que tienen bebés y muñecas que no salieron bastante agradables Z 
y se quedaron solteras. w 
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A las solteras se las consideraba un «conato frustrado de esposas,. Precisamente L L  
de las causas que influyó para que mujeres de las capas medias de las ciudades, que O 
F 
no querían abandonar su estatus social, se colocaran en trabajos de oficinistas o funcio- O 
norias era la soltería o la viudedad. Pero nada más se casaran debían dejar el oficio. > 
En el centro del hogar se le pedía a la mujer espíritu de sacrificio: «Y tía Victoria, A 
W 
resignada, muda, silenciosa, sin exhalar una queja ... Su espiritu de sacrificio, su estricto 
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sentido de los deberes de una muier casada, su noble y delicado corazón, su respeto a 
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posa se le pedía dedicación absoluta y exclusiva al marido. m - 
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Desde la infancia se le pedía que fuera hila humilde y cariñosa, pendiente de com- 
placer a su padre; de casada debía ser esposa amante y tierna, desvelada por la felici- z 
dad del esposo y, frente a los hijos, que fuera madre apasionada que cuida de ellos a -0 - 
costa de sí misma. En definitiva, se le pedía que fuera a la vez hermana, amiga, confi- O 3 
2 te, compañera y madre (Cieza García, 1989, p. 50). O La Iglesia apoyaba este modelo lerárquico amparándose en el evangelio. Así se ex- > 
el obispo de Tortosa en una carta encíclica que envió a sus feligreses en 193 1 : W 
nL 
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Finalmente, robustecida la sociedad doméstica con el vinculo de esta caridad, es nece A 
io que en ella florezca la que San Agustín llamaba yerarquía del amor,, la cual abraza, 
nto la primacía del varón sobre la muler y los hilos, como la diligente sumisión de la muier 
su rendida obediencia, recomendada por el Apóstol con estas palabras. atas casadas 
stán suletas a sus maridos, como al Señor, por cuanto el hombre es cabeza de la muler, así 
omo Cristo es la cabeza de la Iglesia, 
[mujer, la educación no será un medio de desarrollo y conquista o emancipación personal, 1 155 
sino más bien un barniz que facilitará a las muleres su desempeño de madre y esposa. Aun- 
que continúa en su papel tradicional de servir y cuidar, desde la Revolución Francesa se 
añaden algunos matices importantes pues se considera que la rnuier tiene el derecho y el 
deber de recibir instrucción, como mínimo la enseñanza primaria: leer, escribir y el cálculo 
básico. La madre es la primera instructora del niño y debe tener suficientes conocimientos 
para transmitirlos en su infancia. Enseñar las primeras letras al niño es tarea de la madre 
Se hace famoso el libro de Sofía Tartilán Páginas para la educación popular, donde se re- 
comendaba a las muieres que debían educarse para formar melor a los niños, tener una 
competencia doméstica y un «savoir faire. social. Se publican múltiples guías de educación 
para señoritas que hacen estos planteamientos (Espinós y otros, 1992, p.39). 
Como un botón de muestra de lo que acabamos de decir, resulta muy interesante 
la lectura de las conferencias dominicales para la rnuier que los krausistas organizaron du- 
rante el Sexenio Democrático, periodo en que tiene un espacio señalado la educación y 
además sabido es el atractivo que elercía para los krausistas todo lo que viniera de Euro- 
pa desde el triunfo de la racional Revolución Francesa. 
En su conferencia inaugural, el rector de la Universidad de Madrid, Fernando de 
Castro, mantiene el discurso tradicional al considerar a la mujer compañera del hombre y 
.alma y vida de la familia», pero añade que, al ser «maestra de costumbres», tiene po- 
derosa influencia en la sociedad Asegura que se ha superado la suieción despótico al 
padre y la servil dependencia de la mujer y que ésta tiene alma y una personalidad ra- 
cional igual que el hombre por su semejanza con Dios, por tanto, la muier debe recibir 
educación porque el fin general de la humanidad es perfeccionarse. 
N o  hay desigualdad, ni inferioridad en el hombre y la muier, sino diversas funcio- 
nes y división del trabajo. Mientras la muier es más intuitiva y tiene fantasía, tiende a es- 
tancarse, mientras que el hombre es más fuerte, paciente y laborioso, y sirve más para la 
ciencia. Se mantenía a la muier en segundo plano, a pesar de la primera afirmación y 
Fernando de Castro acababa diciendo que el destino y la vocación de la muier es ser 
madre del hogar y su deber ayudar al marido en las enfermedades, y para el trabaio darle 
entusiasmo, y para esto debe ser wirtuosa e instruida, dulce y discreta». 
Las asignaturas que recibía la mujer entraban dentro de las tres condiciones que Fer- 
nando de Castro creía debían distinguir la enseñanza. moralidad, religiosidad y belleza, 
por eso distinguía asignaturas básicas: religión y moral; higiene y medicina; economía do- 
méstica; labores propias de su sexo y bellas artes. Eran asignaturas complementarias: pe- 
dagogía [para poder educar a los hijos); geografía e historia; ciencias naturales; lengua 
y literatura patrias y legislación nacional sobre derechos y obligaciones de la familia. 
r supuesto, de temas seculares del liberalismo como que la mujer conociera los derechos 
iales de ciudadana y los deberes del matrimonio. civil, también la influencia de la mujer 
la sociedad y, como madre, sobre la vocación y profesión de los hijos. 
En la conferencia que pronunció el republicano Pi y Margall sobre la misión de la 
jer en la sociedad, llama a las mujeres «ángeles del hogar doméstico* y considera que 
perjudicial para los hijos que estén demasiadas horas en el colegio, por . . eso debe de 
A pesar del deseo manifiesto de que la mujer se instruya, en el discurso de Fer- 
ndo de Castro todavía la mujer queda en un plano de inferioridad, pues el rector acaba O 
discurso inaugural afirmando que las conferencias dominicales que había organizado z - 
a Universidad no eran para que la mujer cultivara la ciencia en sí misma, sino para apli- z 
W 
carla en la familia y despertar la vocación en los hijos apues el padre por el trabajo siem- d 
pre está fuera del hogar*. El destino de la mujer como esposas y madres es <aconsejar e W 
L L  
influir en religión, en la política, en las fases de la vida, pero de ninguna manera impo- O 
+ 
Los krausistas que organizaron estas conferencias dominicales creían que la muier o 
> bía de colaborar, con el nuevo periodo inaugurado al triunfar La Gloriosa en 1868, «en 
a 
renovación moral, económica, política en que todos estamos empeñados*. Así lo advierte W 
rnando de Castro. Estas conferencias dominicales trataron sobre literatura, música, higie > 
, ciencias físicas, económicas y sociales, la influencia del cristianismo en la sociedad y, 2 
A 
:¡al. Resulta 
ar en el hogar con la madre que si es instruida, avivará la inteligencia del niño y le ins- 
rá en las ciencias, en la moral y la justicia. ta  mujer ante los malos instintos que puede 
er el hombre, los hará ir por la senda del bien y contribuirá a la moral soc 
urioso, que igual que la postura de los socialistas y anarquistas, Pi no está conforme con DL 
e trabaje la mujer obrera, pues afirma que le hace competencia al marido y se relajan Q 
2 
lazos familiares. 
En todas las conferencias hemos comprobado que se. mantiene el modelo de fami- 
predominante en la época, quizás el más progresista es el discurso de Rafael María 
Labra, quien destaca a la mujer como «compañera del ciudadano* y critica que ésta 
tenga derecho a tener parte activa en asuntos políticosl y que incluso se le prohiba en- 
r en la bolsa. Alaba sus acciones para que se acabe la esclavitud de los negros y pro- 
ne que entren en la vida civil, denunciando que es injusto pierda su personalidad cuan- 
se casa o que el adulterio haga dueño al marido de la dote o que éste responda sobre 
do y ante todo de los bienes de la mujer. Pide Labra el reconocimiento pleno de la per- 
onalidad jurídica de la muier, matrimonio civil, patria ~otestad de ambos y derecho al su- 
, ,--> 
el siglo que están viviendo les ha traído. 
Junto con el modelo de muier que la ideología liberal burguesa había ido implan- 
tando en España, a semeianza de Europa, habría que explicar brevemente el modelo de 
hombre y esposo, que de forma complementaria estaba imbrincado con el de muier. Al 
esposo se le asignaban las virtudes de la independencia, fuerza, audacia, orgullo, deci- 
sión, iniciativa, inteligencia, ingenio, lógica, reflexión y creatividad. Debía ser caballero- 
so y correcto. Cuando se casaba se le pedía que fuera byen iefe de familia, amante es- 
poso y excelente padre. 
No obstante, se le dejaba cierta permisibilidad en las relaciones prematrimoniales, 
e incluso, en /as extramatrimoniales, siempre que no se llegara a un apasionamiento por 
la otra mujer. Esta discreta permisibilidad estaba avalada por razones de naturaleza y vi- 
rilidad del macho. En la iuventud, cuando era soltero se le dejaban ciertas licencias, pues 
se sabía que debían abocarse después al matrimonio, que serviría para templarle las pa- 
siones, que le daría una estabilidad y además el trabaio ya le traería desvelos, inquietu- 
des, yugos y sacrificios, por tanto, debía agotar al máximo la diversión. En contraste, a la 
mujer se le pedía virginidad física, pureza, recato, decencia, castidad prematrimonial, e 
incluso comprensión, si cuando se casara, el marido se iba con otras, así lo describe Pérez 
de Ayala en su novela Troteras y danzaderas: 
y otros casaderos ... La exuberante. naturaleza física de 
La mujer le pagaba con cariño casi 
letarias en fábricas o en trabajos del sector terciario como criadas, costureras, lavanderas, 
  lancha doras, cigarreras etc. En el campo, el pluriempleo podía llegar a ser extenuante 
cuando a las faenas de la casa, añadían los trabajos agrícolas y el cuidado de los hijos. 
También en la ciudad, la cantidad de hijos y el mantener las apariencias llevaba a 
una vida muy sacrificada por parte de las mujeres de capas medias y balas (Capel Mar- 
tínez, 1 986, p. 1 50; Febrer Albiol, 1995, p. 24). Así lo describe Pérez Galdós en su no- 
vela Casandra: .Ni merezco coronas, ni espero tener descanso hasta que muera ... Na- 
vegamos ... porque sabemos guardar el equilibrio en medio de tales tumbos ... Yo trabajo 
como una esclava ... Por virtud de nuestra economía y de algún milagro de Dios, ello es 
que mis ocho hijos comen lo necesario y van vestidos con decencia.. 
La instrucción para las mujeres de las capas populares no existía: 
Los profesionales de la enseñanza, las profesoras, las maestras, ipara qué servían? $Qué 
era eso de la instrucción y qué falta hacíale instruirse a una labradora? las mocitas instruí- 
das, incapaces de recitar diez oraciones, y que, en cambio, hartábanse de letra impresa y 
le contaban los pelos al demonio, $remendarían mejor que las ignorantes los calzoncillos del 
esposo, y parirían con más facilidad, y trabajarían con más agallas? Y $quiénes guardarían 
con más prudencia su honradez?. . .Y $quiénes llegarían más pronto al cielo?. . . 
sQué debemos saber nosotras? Debemos saber la Doctrina, coser, zurcir, poner el puchero 
y rezar una oración por cada cosa (López Pinillos, Doña Mesalina, 191 0). 
En definitiva, muchos de los parámetros de la nueva sociedad liberal llegaban a la 
r de las capas populares, pero su pobreza y mala situación familiar no era compar- 
por la clase burguesa. 
A medida que en el siglo XX fueron avanzando las sociedades industriales y algu- 
Sin embargo, durante la I Guerra Mundial muchas muieres en Europa se incor 
nuevo modelo de hombre y muier muy influidos por el auge de la radio, la prensa de in- 
miliar del siglo XX. También Francia e Inglaterra abrazaban este nuevo cosmopolitismo, la 
superación de convencionalismos y la búsqueda del placer físico y espiritual. 
En las mujeres de las grandes ciudades sobre todo, también se reflejaron estos cam- 
bios y aparece el modelo de mujer que quiere emancipación económica y familiar para 
hacer su libre voluntad y ser dueña de sus actos. Este tipo de muier es individualista y fiel 
a sí misma y pretende estar alejada de los rancios prejuicios sociales convencionales. Plan- 
tea una división entre amor y procreación como dos cosas distinta. Cree en el matrimonio 
y el amor conyugal, siempre que no sea un obstáculo para su realización personal y no 
suponga una única atadura a la vocación del hogar. Va contra el matrimonio por conve- 
niencia. Desmitifica la virginidad y defiende el amor libre no como vicio o comercio, sino 
por atracción física y espiritual. Incluso es partidaria del divorcio y la separación cuando 
puede solucionar el problema de la falta de sintonía entre los cónyuges. Externamente 
estos deseos de emancipación se manifiestan en pintarse más de lo permitido hasta en- 
tonces, fumar, llevar el pelo a lo garcon, ir solas a las cafeterías y tener varios novios, siri 
miedo al qué dirán. 
Normalmente este tipo de muier tiene una cualificación profesional y se ha puesto 
a trabajar en profesiones de mecanógrafa, enfermera, funcionaria en correos, teléfonos o 
archiveras. También tienen algunas formación universitaria y afición a la lectura y los via- 
¡es. Trabaian en profesiones liberales como maestras, poetisas, pintoras, escritoras, profe 
soras, médicos, abogadas, farmacéuticas. Están preocupadas por cuestiones políticas y 
tendrán una participación muy activa a favor del sufragio femenino en la Segunda Repú- 
blica (Cieza García, 1989, p. 58). 
2. La Iglesia española en el espacio público de la mujer 
En el capítulo anterior hemos comentado que el centro de la mujer era el hogar, 
pero un complemento a sus actividades familiares era la religión. El espacio de la Iglesia 
y sus sacerdotes en la configuración de la moral femenina es imprescindible tenerla en 
cuenta por la gran influencia que ejerció en el periodo que estudiamos. Muchos de los pa- 
' 
rametros que hemos planteado del modelo familiar en el anterior capítulo están directa- 
nte relacionados con propuestas de la Iglesia. 
Y esta influencia se daba tanto en los grupos burgueses como en las capas popu- 
s. Como advierte el historiador Adrian Shubert el primer espacio para la mujer era el 
nuevo, la novela histórica nos sirve de fuente para ahondar en la vida cotidiana de las 
. mujeres, ya que en la prensa pocas noticias había de la vida diaria, sobre todo si se r e  
fería a la mujer que no tenía ningún espacio público y político. Concha Espina en su no- 
vela l a  Virgen Prudente nos relata muy acertadamente las actividades de la protagonista 
que alterna el trabajo arduo en el hogar con las actividades religiosas: 
Cierto que las manos de Doña Purificación, estropeadas en los traiines domésticos; según 
ella decía, gordezuelas y hábiles, sólo descansaban las horas de ejercicio espiritual: misas 
y rezos con epílogo de meditaciones por la mañana; rosario y novena por la tarde; retiro 
fervoroso por la noche. En el tiempo sobrante a estos menesteres cotidianos, a las visitas de 
caridad, a las iuntas benéficas y otras indiscutibles atenciones fuera de su casa, siempre en 
combinación con obras piadosas, era cierto que las manos solícitas no se daban reposo en 
labores de aguia, en zurcidos de ropa y lustre del aiuar. 
l i pe Trigo, Jarapellejos: 
jeres, jóvenes y obreros. Se realizan confesiones y comuniones en masa, rosarios de la au- 
rora.. . 
En la colección de sermones publicados se refleja, como advierte el historiador 
Adrian Shubert, que las corrientes católicas renovadoras procedentes de Europa tuvieron 
éxito en España y contaron con poco apoyo. La Iglesia rechaza cualquier pensa- 
miento que no se funde en la religión católica. Pretenden la sumisión total de la sociedad 
a la Iglesia y se considera como poseedora de la verdad, por eso cree innecesaria la to- 
lerancia con otras creencias. Atacan violentamente al protestantismo y al liberalismo. Están 
en contra de la cultura secular, la tolerancia religiosa y la libertad de expresión Por su- 
puesto, consideran perversiones pecaminosas el teatro, cafés, bailes y la moda de los 
años 20 (Adrian Shubert, 1991, p. 226). 
En las pastorales de los obispos se revela miedo al liberalismo y a las corrientes socia- 
listas. les asustan los cambios sociales de la Revolución Industrial hasta el punto de que consi- 
deran la derrota del 98 como un castigo divino por los extravíos de la nación. Tanto la política 
como la ciencia debían de adaptarse a las ideas católicas. La ciencia podía ser aceptable 
mientras no cuestionara la fe, ésta debía limitar la razón que por sf misma es destructiva. 
El historiador Frunces Lannon advierte que aquell~as ideologías que no tuvieran que 
ver con la religión católica no se las toleraba por considerarlas automáticamente erróneas 
y perniciosas. No se hacían distinciones entre las nuevas tendencias intelectuales y se con- 
sideraban igual de negativas el krausismo, el positivismo, el socialismo o el anarquismo. 
La política como la ciencia debía de adaptarse a las ideas católicas. En el aparato de la 
Iglesia en general había un componente antipluralista y antidemocrático y no hacían aná- 
lisis políticos y económicos que aceptaran la complejidad y la ambigüedad de la realidad 
social (Frances Lannon, 1990, p. 67). 
En el libro de William Callahan, Iglesia, poder y sociedad en Espana, 1750- 
1874, se asegura que desde 1869 hay grupos más laiquizados y que el catolicismo es- 
pañol tendrá un carácter regional. En el Norte, Este y Castilla, las poblaciones campesi- 
nas más opulentas eran más religiosas, mientras qule en Extremadura, la Mancha y 
Andalucía, la religiosidad no estaba tan extendida. Según las clases sociales se había pro- 
ducido un línea clara en las prácticas religiosas. En zonas urbanas y barrios obreros la ob- 
servancia religiosa era menor (William Callaham, 1989, p. 236). 
Durante el largo periodo de la Restauración I 
hijas de las clases altas y medias con este mensaje 
actos organizados por la Iglesia. Concretamente en I 
do comprobar la acción realizada por los sacerdotes 
la Iglesia tanto entre las mujeres de las clases altas, como entre las obreras. En esta ciu- 
dad se funda en 192 1 la Acción Católica Femenina. En los editoriales de su boletín es- 
cribe el obispo y su objetivo es .trabajar en la reforma de las costumbres y mejoramiento 
material y moral de la clase obrera católica.. También quieren organizarse en una fede 
ración con otras asociaciones de Castellón y trabajar en el amplio campo de la acción 
social católica. En esta revista informan sobre una Unión Internacional de Ligas Católicas 
Femeninas. En Valencia la Asociación Cafólica Femenina se había fundado en 1902. 
En Castellón y sus comarcas el asociacionismo católico tuvo una gran inciden- 
cia de la mano del jesuita castellonense Antonio Vicent, quien a finales del siglo XIX 
funda los Círculos Católicos Obreros en distintos pueblos de Castellón. Con estas aso- 
ciaciones, se pretendía superar la lucha de clases y plantear una colaboración armó- 
nica entre patronos y obreros. Los primeros practicando la caridad y los segundos 
aceptando las jerarquías sociales. Había que apartar al obrero de las ideas socialis- 
tas y darle educación católica y auxilio en sus enfermedades y su alimentación. 
El planteamiento de estos Círculos Obreros será muy parecido a la Asociación 
Católica Femenina, donde la Iglesia tenía un espacio de poder importante entre las mu- 
jeres de todas clases. El obispo les pedía que trabajaran por los intereses de la religión 
1 
m 
w También esta asociación ha creado un pationato de obreras y protección de 
(3 
a~ 
obreros enfermos, se abren escuelas nocturnas para educar a la clase proletaria y a las 
LU 
> mujeres de capas medias, para que consigan un oficio. En diversas editoriales de la re- 
- vista de esta asociación se dice que hay que devolver a las obreras al <sendero de la 
m 
w vida honrada y laboriosa> y consideran que la pobreza obrera es por falta de instruc- 
m 
m ción, despilfarro del'iornal, falta de ahorro y vicios que hay que mermar con más edu- 
LU 
LU cación y creación de sindicatos y patronatos católicos. 
0 
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cu 3. La lucha de las mujeres por su ciudadanía 
m 
W 
m -
El siglo XX será considerado en la historia como el siglo de la emancipación de la 
Z -
mujer. En estas últimas décadas varios grupos de mujeres han llevado a cabo una lucha 
2 constante en varios frentes de la sociedad: el laboral, el jurídico, el educativo y el político. 
LU 
LL Actualmente ya se ha conseguido el voto femenino y el sufragio es universal para 
V) todos los sexos en distintos países del mundo, pero en la vida diaria privada y también en 
aL 
W 
- 
' la pública todavía no se ha llegado a la igualdad y muchas instituciones quedan en manos 
m 
m de los hombres. Lo que sí está claro es que entre las fuerzas que mueven la historia tienen 
O un espacio importante los intereses de clase, de religión, raza o nacionales, pero la dife- 
n 
rencia de género también ha condicionado la historia, y la praxis del espacio público y 
privado ha estado organizada a partir de esta diferencia. 
En la historia contemporánea la Revolución Francesa marca un hito revolucionario 
en la sociedad europea. En efecto, desde los primeros sucesos de la Revolución Francesa 
la palabra ciudadanía, es decir, participación activa en la vida política de un país, es una 
de las más defendidas junto con la de libertad individual o progreso. Muchas mujeres se 
identificaron con esta revolución y quisieron ser gestoras juntamente con los hombres de la 
voluntad colectiva por ser depositarias de los derechos naturales, y no las deiaron, los obs- 
táculos fueron múltiples y permanecieron siendo súbditas, al n 
las decisiones políticas. 
Desde los inicios de la revolución algunas muieres.asistieron a I 
Asamblea Nacional en París, se constituyeron en clubs políti 
fender sus derechos. Así pidieron el derecho a la educació 
vorcio, reconocimiento jurídico de los hi ios naturales, mayorí 
recho a llevar armas para defender la revolución y, por sup 
La personalidad de Olympia de Gouges es la más 
164 lucha por un espacio público de las mujeres. Se decía que 
Se adhirió a la causa de la Revolución Francesa y en septiembre de 1791 publica los De 
rechos de la Mujer y de la Ciudadana, en donde constataba que la revolución no había 
tenido en cuenta los derechos de las mujeres y criticaba esa situación injusta. 
En Estados Unidos, desde las primeras décadas del siglo XIX, fue conjunta la lucha 
por la abolición de la esclavitud y la emancipación de la muier, protagonizada por grupos 
religiosos. En la década de 1 830 a 1840 se pidió el derecho al voto por parte de la muier, 
y varias asociaciones de sufragistas solicitaron al Estado y a los políticos que se interesaran 
por las condiciones sociales, civiles y religiosas que sufrían las mujeres. 
En el año 1848 se publicó el documento llamado de Séneca Falls en el que se d e  
claraba que los hombres y las mujeres eran iguales y que ambos perseguían la felicidad, 
además se pedía para la mujer <el derecho inalienable al voto*: 
La historia de la humanidad es la historia de las repetidas veiaciones y usurpaciones por 
parte del hombre con respecto a la mujer, y cuyo objetivo directo es el establecimiento de 
una tiranía absoluta sobre ellas ... , 
El hombre nunca ha permitido que la muier disfrute del derecho inalienable del voto. 
La ha obligado a someterse a unas leyes en cuya elaboración no tiene voz. 
Le ha negado derechos que se concedían a los hombres más ignorantes e indignos, tanto 
indígenas como extranjeros. 
Habiéndola privado de este primer derecho de todo ciudadano, el del sufragio, deiándola 
así sin representación en las asambleas legislativas, la ha oprimido desde todos los ángulos. 
En este texto se deja entrever el debate, dentro del movimiento feminista americano 
en el año 1869, sobre si votaban primero los hombres negros o las muieres. 
En el grupo de muieres que inspiraron el texto anterior hay que destacar a Elizabeth 
Cady Stanton y a Susan Anthony, quienes en 1869 fundaron la agrupación National Wo- 
rnan's Suffrage. Posteriormente, el año 1888 organizaron un Comité Ejecutivo de la In- 
ternational Council of Wornen, que tenía carácter internacional para coordinar la lucha de 
las mujeres por sus derechos. 
Los grupos feministas americanos en la segunda mitad del siglo XIX se centraron 
sobre todo en el voto femenino. Envia ban continuamente propuestas al Congreso para que 
cambiara la Constitución. Hacían propaganda en los referendums que debían decidir los 
hombres si votaban las muieres. 
En 1858 consiguen que la Universidad de 
lowa. En 1869, en Wyoming, por primera vez votan las mujeres, pues si quería formar 
parte este Estado de la confed mericana necesitaba el 
166
votan las mujeres en el Estado de Utah y en 1887, en el de Kansas, y en 1 893, se gana
el referendum en Colorado. La lucha en los otros Estados fue muy dura, y en 1917 se en-
cadenan las sufragistas a las rejas de la Casa Blanca. Al final, en 1918, se consigue que
la Cámara apruebe el reconocimiento de voto de las mujeres y el presidente Wilson apoya
la enmienda constitucional (Antònia Carré y Concepció Llinàs, 1995, pp. 58 y 62 - 641.
También las sufragistas inglesas llevaron por estos años una lucha incisiva para con-
seguir el voto de las mujeres. Desde 1867, en que se inició la reforma de la ley electoral
que ampliaba el voto a capas populares urbanas y rurales, pero no a las mujeres, se em-
pezó una lucha constante, que se intensificó cuando en 1 884 el Congreso no aceptó una
propuesta que mejoraba la situación de las solteras y viudas.
Las estrategias de lucha de las sufragistas inglesas se hicieron famosas porque querí-
an llegar a la opinión pública por medio de panfletos, periódicos como el Woman Suffrage
Journal, e incluso, pretendieron buscar alianzas individuales con diputados. Se inscribían en
el registro electoral. Las acciones de las sufragistas se hicieron más violentas contra el go-
bierno y los diputados a partir de 1905. Su presencia pública en mítines políticos electorales,
las manifestaciones delante de la casa del primer ministro; las marchas de mujeres hacia el
Parlamento; la entrada en el vestíbulo de la Cámara de los Comunes y el encadenamiento
en las estatuas de los parlamentarios y las grandes manifestaciones pacíficas en la calle, sien-
do apresadas en masa (Mary Nash y Susanna Tavera, 1994, pp. 1 1 1-1 121.
A partir de 1908 la lucha aún se hizo más dura por la oposición de los diputados
y el primer ministro Henry Asquith a aceptar las reivindicaciones de las sufragistas. En este
año llegaron a romper los cristales de la casa del primer ministro, se encadenaron en sus
rejas, hicieron pintadas en la pared e hicieron huelgas de hambre en las prisiones. En
1910 llegaron a estar encarceladas más de 1.000 mujeres sufragistas.
En los primeros años de la lucha sufragista en Inglaterra destaca Millicent Garret
Fawcett, quien presidió la London Society for Women's Suffrage y posteriormente la
NUWSS, asociación que aglutinó las 16 asociaciones sufragistas que se habían creado
por todo el país. Su actividad como sufragista duró cincuenta años y al objetivo de la
mujer para conseguir una completo educación, se unieron la continuada elevación de pe-
ticiones al Parlamento a favor de la mujer. Sin embargo, sus métodos de lucha fueron más
moderados que las estrategias más sonadas que lideraba Emmeline Pankhurst.
El panorama sufragista británico lo dominó Emmeline Pankhurst en los primeros años
del siglo XX. Fundó la Liga para el Sufragio de las Mujeres en 1 889, que consiguió el de-
recho al voto para las mujeres casadas en las elecciones locales de 1894. Impulsó el su-
fragismo de acción directa considerándolo como un medio idóneo para conseguir el su-
fragio femenino. Fue encarcelada en múltiples ocasiones por su lucha y emprendió en la 
cárcel, junto a otras sufragistas, huelgas de hambre para reclamar su trato como prisione 
ra política (Antonia Carré y Concepció Llinas, 1995, p. 82). 
En Francia, Hubertine Auclert se destacó, iunto con otras sufragistas, por la lucha a 
favor de los derechos civiles de las mujeres. Cuando en 1878 se celebra en París la Ex- 
posición Universal, también en esta misma ciudad se celebró el primer Congreso Interna- 
. cional por los Derechos de las Mujeres, pero no se pidió en sus reivindicaciones el sufra- 
gio femenino. Hubertine Auclert escribe un folleto titulado le droit des femmes, donde 
protesta por ecta~exclusión. Su actividad en defensa del sufragio se centra en diversos fren- 
tes: funda un diario titulado l a  Citoyenne y pone en práctica la desobediencia civil al ne 
garse a pagar impuestos. En una acción testimonial propone su candidatura para las elec- 
ciones legislativas de 1885, con un programa para instaurar el que llama el 
fitado-madre, que protegería a las muieres y los niños. 
En cuanto a España; José Francos Rodríguez, en su libro titulado l a  mujer y la polí- 
tica, que publicó en 1920, pide el sufragio de la muier y no comprende cómo a princi- 
pios del siglo XX todavía no se ha conseguido este obietivo cuando en España fue la reina 
consorte MTristina, quien tuvo poder político al morir Fernando VI1 y destaca el prolon- 
ado reinado de otra mujer: Isabel II. 
Con la revolución de 1848, que se expandió por toda Europa, núcleos fourieristas 
de Cádiz ya plantearon propuestas a favor de la muier. La escritora Gertrudis Gómez de 
Avellaneda dirigía la Gaceta de las Mujeres'y en el Bienio Progresista los periódicos pro- 
gresistas y republicanos piden el sufragio femenino. 
Durante la Restauración, la segunda etapa del debatá femitiista la realizó la Institv- 
ción libre de Enseñanza a partir de 188 1, con la subida de Sagasta al poder. Se hará 
una auténtica campaña en favor de los derechos de la mujer a la instrucción y a la ense 
jer, siendo mucho más polémico. En este congreso intervinieron de forma brillante dos 
uras que marcaron un hito en la lucha por la emancipación de la muier en España. Nos 
erimos a Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán. Aunque estos autoras no se desta- 
ron por la defensa del sufragio femenino, no cabe la menor duda que con sus escritos 
gos, maestra, escritora y periodista. Fue la presidenta de la asociación Cruzada de Mu- 
jeres Españolas y reivindicó desde 1908 el voto femenino. En nuestro país, el movimien- 
to generalizado para la defensa de los derechos de la mujer hay que situarlo en la Pri- 
mera Guerra Mundial, pues aunque España no participó en el conflicto, sí que llegaron 
las consecuencias de estos acontecimientos. La subida de los precios hizo que muchas mu- 
jeres, casadas y solteras, que vivían de pequeñas rentas, tuvieran que incorporarse al 
mundo del trabajo. El aumento de la producción exigida a España por los países belige- 
rantes, creó también nuevos puestos de trabajo y las mujeres tuvieron que salir de sus 
casas. No  hay que olvidar que las ganancias percibidas por la guerra aceleraron el pro- 
ceso de transformación industrial y económico iniciado en el siglo anterior. 
Muchas de las asociaciones que abundan en este periodo son católicas y mode 
radas, que pretenden un programa de reformas, sin radicalismos, para mejorar los dere- 
chos y la situación social de las mujeres. En 191 3 hubo una serie de debates sobre el fe- 
minismo en el Ateneo de Madrid, en los que participan Julia Trallero y Benita Asas. Ésta 
funda ese mismo año un periódico titulado El Pensamiento Femenino, que después se trans- 
formaría en l a  Voz de la Mujer. Este ~eriódico se convirtió en el portavoz de la Asociación 
Nacional de Mujeres Españolas, que tuvo como ~residenta a María Espinosa de los Mon- 
teros, mujer de negocios, y con el deseo de aunar a sociedades y mujeres de todas las 
tendencias (M" Teresa González, 1988, pp. 54-55). 
Con un carácter más progresista hay que mencionar el Lyceum Club, de carácter 
aconfesional, fue fundado en Madrid el año 1926, y sus socias sólo ~ueden ser mujeres. 
Siguen las directrices de otros centros ya existentes en el extranjero y pretenden ofrecer un 
modelo de mujer más moderna. Contaba con una gran biblioteca y organizaba actos cul- 
turales como conferencias y conciertos. Las mujeres responsables de su organización es- 
taban vinculadas a intelectuales de la época como María de Maeztu, Zenobía Campru- 
bí, las esposas de Pérez de Ayala, Ortega y Gasset, Besteiro, Marañón, Baroja. También 
destacan Isabel de Oyarzábal y Victoria Kent. Eran mujeres cualificadas que dieron pres- 
tigio al club y que se propusieron trabajar a favor de las mujeres en diversos campos: ju- 
rídico, científico, artístico, industrial o social. 
Lo que se proponen es ofrecer a la mujer española un lugar donde .entretenerse, 
conversando o leyendo cosas interesantes., donde se suscite el trato y apoyo mutuo, 
donde las muchachas que acudan encuentren ayuda en cualquier actividad; un lugar 
desde donde .intervenir en los problemas culturales y sociales del país.. Aparte de las con- 
ferencias que ya hemos comentado, se hacen, para escándalo de muchos, reuniones-co- 
loquio con personalidades, a veces extranieras. Los sectores más recalcitrantes no podían 
aceptar que se ofreciera a las muieres un lugar de esparcimiento creativo que no tuviera 
tintes de beneficencia. No obstante, la implantación social del grupo fue minoritaria, como 
lo eran las estudiantes universitarias y las muieres de clase media incorporadas al espacio 
público del varón (Rosa MTapel ,  1994,p. 765). 
En el seno del movimiento obrero, la primera experiencia de mayor duración será 
la constitución en 1902 de las Agrupaciones Femeninas Socialistas con el fin de divulgar 
el socialismo entre las muieres, estimular su espíritu asociativo y luchar por leyes protecto- 
ras de las obreras y los niños. Vinculada desde 192 1 con la Internacional de Viena se es- 
tima que tuvo una media de 527 afiliadas por año hasta 1927. De ellas, sólo un tercio 
trabaiaba, sobre todo en la confección, el resto se dedicaba a .sus laboresw. A lo largo 
de su existencia organizaron numerosos actos de diversa índole, sobre todo en los me 
mentos nacionales e internacionales más críticos (Semana Trágica, Primera Guerra Mun- 
dial, Guerra de Marruecos, huelga de 191 7...). 
4. Clara Campoamor y el debate por el sufragio femenino en las Cortes 
de la II República 
La que se incoporó a la comisión que elaboraba el anteproyecto de la Constitución 
Clara Campoamor. En sus demandas se contemplaba por supuesto el voto de la muier, 
e igualdad legal y económica de los hiios ilegítimos. 
Clara Campoamor había nacido'en 1888 en Madrid, en el seno de una familia 
trabajadora. Por su situación familiar tiene que ponerse a trabajar muy joven en diversos 
oficios. Consigue obtener una oposición de auxiliar en Correos y Telégrafos y tiene que 
desplazarse a Zaragoza y San Sebastián. A los 26 años se presenta a otra oposición 
para conseguir la ~ l a z a  de ~rofesora de taquigrafía y mecanografía en las Escuelas de 
Adultos de Madrid, circunstancia que le hace tomar conciencia de la situación de las mu- 
ieres. En 191 7 empieza a trabajar de secretaria en el diario La Tribuna, de tendencia mau- 
rista, donde entra en contacto con el ambiente político de la época. En 192 1 decide aca- 
bar el bachillerato y combina sus estudios con diferentes trabajos como el de traductora. 
Consigue entrar en la Universidad y se licencia en Derecho el año 1924, a los 36 años. 
A partir de este momento Clara Campoamor empieza una actividad profesional muy in- 
tensa como abogada, conferenciante, articulista y en el ámbito político (Antbnia Carré y 
concepció Llinas, 1995, p. 1 14). Antes de la República, era del partido liderado por 
Azaña, Acción Republicana; pero pasó al partido Radical de Lerroux cuando se dio cuen- 
ta que no saldría de diputada. e 
Victoria Kent había nacido en 1892 en Málaga, y estudió en su ciudad natal hasta 
1917. Después se traslada a Madrid donde el bachillerato e ingresa en la Facul- 
tad de Derecho el año 1920. Vive en la Residencia Femenina de Estudiantes. Cuando 
triunfa la República era militante del partido radical-socialista. En mayo de 193 1 fue nom- 
brada Directora General de Prisiones. 
Mientras en el debate sobre el voto femenino Clara Campoamor era partidaria de 
su extensión a todos los grupos sociales, Victoria Kent creía que debía de esperarse a que 
la mujer tuviera más formación, pues argumentaba que sólo estaban preparadas las mu- 
jeres de las profesiones urbanas y las obreras, por eso se resiste a apoyar el voto femeni- 
no. Margarita Nelken no pudo votar por no estar censada. 
El debate empezó el 30 de septiembre de 193 1, centrándose en el artículo 36 
proponía la edad electoral y el sufragio femenino: dos ciudadanos de uno y otro sexo, 
mayores de' 23 años tendrán los mismos derechos electorales, conforme determinen las 
minoría progresista, la propuesta fue desechada. 
El diputado Guerra del Río, del partido radical como Clara Campoamor, expuso 
en nombre de su partido que no querían negar el voto a la mujer, pero que la República 
se debía de reservar el derecho a conceder este voto en una Ley Electoral, y negarla al 
dia siguiente si la mujer votaba a los curas y elementos de la reacción. Clara Campoa- 
mor contestó que la propuesta era un engaño porque la política la debían hacer hombres 
y mujeres en común y que lo único que diferenciaba a las muieres era dar a luz <y no po- 
dréis venir los hombres a legislar, a votar impuestos, a presentar deudas, a legislar sobre 
la raza humana, sobre la mujer y sobre el hijo, aislados, fuera de nosotras, las muieres~. 
Por el partido de Acción Republicana se opuso al sufragio femenino Pedro Rico, 
quien argumentaba que la ancestral y secular esclavitud de la mujer no podía suprimirse 
de golpe, y que debían de formarse sus ideas y sus convicciones, puesto que creía que 
los impuestos para sostener al Estado de la misma manera que las otras y que los hombres? 
recho natural, el derecho fundamental, que se basa en el respeto a todo ser humano, y el 
que os hace ejercer un poder; deiad que la muier se manifieste y veréis como no podréis 
continuar ejerciéndolo. 
En el debate que se suscitó Clara Campoamor demostró su talla intelectual citando 
a autores como Fichte, Considerant, Humbolt ... y su talla política al afirmar que se sentía 
ciudadana antes que mujer, y por supuesto, su madurez personal al tener que enfrentarse 
ella sola ante la manifestación de .histerismo masculino» que provocó este debate, pues 
se llegó a decir en las comparecencias que el sufragio femenino perturbaría la paz del 
hogar al votar el marido a un partido y la mujer a otro. Otros argumentos utilizados fue 
ron que, con el derecho del voto a las muieres, se apoyaba el histerismo de una ley ya 
que la estructura de la mujer es el histerismo; la mujer latina es inmaduro; las muieres son 
incapaces y no están preparadas para la vida pública, en todo caso el voto sólo se debía 
dar a aquellas mujeres que acreditasen formación profesional; una sociedad donde la 
mujer no se contenta con ser esposa y madre es una sociedad desgraciada. Tampoco de- 
jaron de utilizarse argumentos políticos como que el voto no sólo sería aprovechado por 
la Iglesia y sus posturas antirrepublicanas, sino también por los comunistas, además se ar- 
gumentó que si en Francia, que es la cuna de la democracia europea, no se vota, menos 
se debía votar en España (Antonio Carré y Concepció Llinas, 1995, pp. 104-1 05). 
Al final, después del intento de retirar el artículo que daba el voto a las mujeres, es 
aprobado el 1 de octubre de 193 1 por 161 votos a favor y 12 1 en contra. Votaron a favor 
el partido socialista, los parlamentarios catalanes y gallegos, algunos diputados federales y 
los partidos de la derecha. En contra, radicales (algunos diputados votaron a favor con Clara 
Campoamor), Acción Republicana y los radicales socialistas (Elena Posa, 1977, pp. 39-42) 
Clara Campoamor recibió el apoyo de varias asociaciones feministas como la 
Agrupación Republicana Femenina, la Asociación Nacional de Mujeres Españolas, la 
Asociación Universitaria Fernenina,~ la Asociación de Mujeres Médicos de España. El 15 
de noviembre la Asociación Nacional de Mujeres Españolas le tributó un homenaje por la 
lucha tan encarnizada que llevó a cabo en el Parlamento a favor de la muier. 
Cuando en las primeras elecciones en que votó la mujer se llegó al Bienio Negro, 
al perder las elecciones los partidos progresistas, muchos páiaros de mal agüero hicieron 
recaer todo el peso de sus culpas en las muieres. N o  hay la menor duda que si bien la 
Iglesia y los partidos más moderados sacaron todas sus armas para ganar sus objetivos y 
tuvieron entre su clientela un buen número de mujeres, otros factores favorecieron el voto 
de derechas como la abstención de los anarquistas, la desunión de los de iz- 
quierda, el desgaste de los partidos en el poder, la desilusión de los sectores populares al 
no ver cumplirse los cambios y grandes esperanzas que les suscitó el triunfo de la Repú- 
blica, el aumento del paro y el miedo de las capas medias a la radicalización de la Re 
pública. Locierto es que cuando cambiaron las circunstancias políticas y económicas, en 
1936, y pudieron votar las muieres, el triunfador fue el Frente Popular. 
Para terminar, nos gustaría señalar que el debate del sufragio femenino hizo re  
plantear en la sociedad española los diversos modelos de muier, sobre todo el modelo 
más moderno, en consonancia con otros aspectos de cambio social que el progresismo 
de la Constitución de 193 1 planteó a la sociedad de la época, como la ley del divorcio, 
la contemplación de los derechos de los trabaiadores y su protección laboral, la reforma 
agraria, las reformas educativas, la mayor secularización de la sociedad, etc. 
en Pilar Folguera (coord.): El feminismo en España': dos siglos de Historia. Madrid, Pablo lgle 
sias, 1988, pp. 29-50. 
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